
Todos los seres humanos soñamos con tener nuestra libertad financiera lo antes 
posible, tener un buen empleo y, ¿por qué no?, nuestra propia empresa. Cuando 

se inicia un proyecto y las cosas no salen como pensamos, desistimos y pasa el tiempo 
sin encontrar la solución a los obstáculos que nos detuvieron. Sin embargo, la vida 
nos da miles de ejemplos sobre gente exitosa que logró sus objetivos, incluso de la 
nada, perseverantes, insistentes, necios en lo suyo, al final de cuentas obtuvieron 
resultados favorables.

Pensemos sobre: ¿cómo y cuándo se inventaron las tecnologías? ¿las máquinas de 
la agricultura o el automóvil? no fueron tarea fácil, años de trabajo e inversiones de 
tiempo y dinero. Toda una estructura que comenzó a elaborar la tecnología, desde 
las piezas más pequeñas, hasta el producto final. Cuando se creía todo inventado, 
surgió el avión, el cohete, los trenes rápidos desafiando la velocidad del sonido y, 
ahora la automatización de cada instrumento cotidiano.

Siempre deseamos crecer, ser los mejores, pero dejamos que otros innoven mientras 
nosotros descansamos, creemos ser merecedores de un reparto “justo de la riqueza,” 
de una riqueza que otros construyeron con mucho trabajo, argumentando falta de 
oportunidades. No hay discurso más absurdo que este. Quítate la flojera, la venda 
de los ojos y mira tu alrededor, falta mucho por innovar: la robótica, las energías 
infinitas, autos voladores, la agricultura vertical, los alimentos terminados al ciento 
por cien para que lleguen al hogar listo para consumirse. Siempre habrá una gran 
posibilidad de inventar e innovar.

También reconocer que innovar debe ser progresivo, por ejemplo, hoy no podemos 
pensar que un software contable será novedoso solo porque procesa pólizas y registros 
contables más rápido, sino más bien que permita enlazar posibilidades de nuevos 
ingresos, sistemas que calculen impuestos, análisis de supuestos de ley, actividades 
correspondientes, ahorro de pagos, además que mediante la geolocalización 
indique el sector del mercado en el se encuentra el usuario, todo dentro de un marco 
normativo. Este programa será (o es) posible gracias a la “Big Data”.

Siempre hay más que inventar y crear, ya que existe una necesidad que requiere 
cubrirse. Levántate con otra mentalidad, analiza en qué parte del mercado puedes 
competir. Sin temor a equivocarme existe un nuevo mercado que será la sede de 
la futura generación de millonarios: la agricultura vertical, alimentos procesados y 
puestos en cada hogar del mundo.

Deja el exceso de ocio, no permitas que las redes sociales te devoren, no desperdicies 
tu tiempo ni dejes que otros innoven por ti. Y así, la riqueza llegará por añadidura. Y 
después, cuando hagas tu riqueza, expresa que piensas de aquellos que quieren una 
justa repartición de la riqueza sin que produzcan, sin que trabajen, nada más por ese 
discurso de que no tienen oportunidades.

Siempre existen oportunidades de innovar y enriquecerse de 
experiencia, técnica y fortuna.

No ames el sueño, para no hacerte pobre; ten abiertos los ojos 
y te hartarás de pan.
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